
SER FONTANERO
TODO UN NEGOCIO

UNAS VEINTE MIL PERSONAS SE DEDI-
CAN A ESTA PROFESIÓN, QUE ALCANZA
SUS MAS ALTOS BENEFICIOS CON LAS

"CHAPUZAS" EXTRAS

SIN embargo los tablas
Salariales marcadas por
el convenio son inferio-

res a las de cualquier

otro gremio similar • El
47 por 100 de las instala-
ciones de fontanería son

deficientes. • Notables diferencias

de precios entre los cobrados por fon-

taneros en la capital y en
cualquier otro punto de

la provincia

GANA más que un
fontanero." La.
frase ha llegado
a hacerse corrien-
te en los últimos

años. LA profesión se ha ca-
tapultado hasta alcanzar co-
tizaciones importantes. Hay
en España unos veinte mi)
fontaneros, entre los regis-
trados oficialmente y los
que trabajan autónomamen-
te, sin seguros, dedicados a
otra profesión y ejerciendo
de fontanero en las horas
libres, cobrando—¿quién no
se ha malhumorado con sus
facturas?—cifras que han
despertado las más vivas po-
lémicas en torno al trabajo
realizado.

1a fontanería- es 'una. pro-
fesión generalmente bien
remunerada. Pero no es oro
todo lo que reluce. La fon-
tanería, como gremio inte-
grado en la metalurgia, tie-
•e establecido unos tipos
salariales muy por bajo de
los de oteas profesiones si-
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presa, se considera insufi-
cientemente remunerado.
Las tablas salariales del
convenio para los oficiales
están por debajo de las «e
la construcción, aunque sea
un gremio similar a este
último.

porque normalmente no se te
encuentra, y esperar horas
hasta su visita; mientras,
la casa puede haberse con-
vertido en un estanque o
la vecina del piso de abajo
puede haber puesto el grito
en el cielo. Llega el fonta-
nero, pone una soldadura en
la tubería, y, ¡zas!, mil pe-
setas. Y no son cifras hipo-
téticas, porque tengo la cos-
tumbre de guardar las fac-
turas de reparaciones de ca-
sa, y en una de ellas, firma-
da por el fontanero, se re-
flejan mil pesetas por el
saneamiento y tapado de
una fuga de agua.

A. veces, uno tiene la sen-
sación de que le han tima-
do; pero no existen cauces
de reclamación, porque no
existen unas tarifas deter-
minadas para este tipo de
reparaciones. A uno con el
fontanero le pasa como coa
el mecánico, que lleva el
coche para cualquier tonte-

ría y le ponen no sé cuan-
tas piezas que tenía dete-
rioradas; pero también es
cierto que uno, y creo que
muchos de ustedes también,
se siente impotente para
reparar la averia del coche
y la de los grifos.

El problema es que esca-
sean los fontaneros, y siem-
pre una profesión con mu-
cha demanda de empleo se
cotiza mucho más. La ne-
cesidad de un fontanero en
situaciones, generalmente
de emergencia, no nos hace
reparar en las elevadas ta-
rifas de su trabajo.

También es cierto que e*
las grandes capitales suben
los honorarios. SI nos pone-
mos a comparar facturas de
fontaneria ejecutadas en
Madrid y, sin ir más lejos.

en un pueblo de segundo or-
den de la provincia, hay di-
ferencias que oscilan entre
el 300 y 400 por 100 mas
en Madrid que en la pro-
vincia. Tampoco existe con-
trol posible sobre este tra-
bajo, y de ello se aprovecha
más de un desaprensivo,
aunque estos últimos esca-
sean dentro de la profesión,
que no vamos a dudar hon-
rada a todas tuces.

tra) giran en torno a las
27.000 pesetas; los ingre-
sos por trabajos particula-
res realizados se elevan a
unas 30.000 pesetas men-

suales; es decir, en una me-
dia de dos horas diarias,
unos ingresos superiores a
tos obtenidos en una jorna-
da de ocho horas diarias.
Esto hace que muchos de
estos profesionales sean au-
tónomos y se dediquen ex-
clusivamente a trabajos
particulares, contando in-
cluso a algún ayudante y
obteniendo pingües benefi-
cios para ambos.

Existe, desde hace rela-
tivamente poce tiempo, otra
nueva especialidad dentro de
la profesión: la de instala-
dor de gas. Para llegar a
ella es necesario hacer unos
cursillos y obtener el car-
net. También en este tipo

de trabajos, a uno se le po-
nen los pelos de punta a
la hora de examinar los fac-
turas.

Baja calidad
de la fontanería

En contra, de estas abul-
tadas tarifas que pasan los
fontaneros, el trabajo suele
ser generalmente deficiente.
El fontanero repara, cobra
y se va, sin dejar garantía
de su trabajo. Hace tres
años, en las III Jornadas
de Fontanería y Saneamien-
to, celebradas en Madrid, se
puso de evidencia un dato
altamente significativo: el
47 por 100 de las instala-
ciones de fontanería son de-
ficientes, y el comprador de
un piso con bastantes ceros
en el precio del mismo tiene

que preceder, al poco de vi-
vir eu él, a reparar estas
deficiencias. Haciéndonos
eco de una encuesta, diremos
que el 18 por 100 de los
compradores de un piso
echan de menos servicios
sanitarios, y el 90 por 100

¿Qué tiene usted que
decir, señor fontanero?

• Don Jaime Ortega: "Pues
que lleva usted razón a me-
dias. Es cierto que hay mu-
chos desaprensivos que se
aprovechan de la situación
para "clavar" a los clientes.
Pero, en general, creo que
sólo cobramos lo justo.
Comprenda también que
nuestro trabajo requiere de
una especialización."

Don Doroteo Gamazo:
"Todo depende de muchas
cosas. La gente se queja de
que cobramos caro, pero no
se dan cuenta del precio que
han adquirido los materia-
les. Mire usted, yo prefiero
que el cliente compre los
accesorios y le cobro sólo
la mano de obra, porque al-
gunos se creen, que nosotros
les atracamos, y quien en
realidad lo hace son los que
venden los accesorios sani-
tarios."
• Don Elias Pozo: "Nos
han colgado el sambenito
de que cobramos muy caro,
de que vivimos montados en
el dólar, y esto no es justo.
¿Se ha fijado en cuánto co-
bra un técnico por verte la
televisión y apretarle un tor-
nillo, o el mecánico por ha-
cerle cualquier cosa al co-
che, y una grúa por retirar-
le un vehículo averiado? ¿Y
qué me dice de un albañil o
un empapelador? En todas
partes se cuecen habas. Si
creen que nos hacemos mi-
llonarios, ¿por qué no se
dedican a la fontanería?
Ahí tiene usted la escasez
de fontaneros; no sera muy
rentable, y si no, que se lo
digan a los que tienen que
estar a sueldo."

Pues esto es lo que tenían
que decir, y lo han dicho.
A los clientes quisiéramos
oír también, sobre todo
cuando tienen delante de si
la factura de un fontanero;
para "hacer agua", vamos.


